
Spes non confundit 
Bula de convocación al Jubileo 

 

La esperanza constituye el mensaje central del próximo Jubileo. Que pueda ser para todos un 

momento de encuentro vivo y personal con el Señor Jesús, «puerta» de salvación, a quien la 

Iglesia tiene la misión de anunciar siempre, en todas partes y a todos como «nuestra 

esperanza» (1 Tm 1,1). 

Que el Jubileo sea para todos ocasión de reavivar la esperanza. 

 

 Una Palabra de Esperanza 

«Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor 

Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y 

por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. [...] Y la esperanza no quedará 

defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 

Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,1-2.5).  

La esperanza efectivamente nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón de 

Jesús traspasado en la cruz…, y se hace inquebrantable por la acción del Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo, con su presencia perenne en el camino de la Iglesia, es quien irradia en los 

creyentes la luz de la esperanza. La esperanza cristiana, de hecho, no engaña ni defrauda, 

porque está fundada en la certeza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor 

divino (Rm 8,35.37-39). He aquí porqué esta esperanza no cede ante las dificultades: porque 

se fundamenta en la fe y se nutre de la caridad, y de este modo hace posible que sigamos 

adelante en la vida.  

 

San Pablo es muy realista. Sabe que la vida está hecha de alegrías y dolores, que el amor se 

pone a prueba cuando aumentan las dificultades y la esperanza parece derrumbarse frente al 

sufrimiento.  Pero en tales situaciones, se descubre cómo lo que sostiene la evangelización es 

la fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de Cristo. Y eso lleva a desarrollar una virtud 

estrechamente relacionada con la esperanza: la paciencia. Estamos acostumbrados a quererlo 

todo y de inmediato, así la paciencia ha sido relegada por la prisa, ocasionando un daño grave 

a las personas. De hecho, ocupan su lugar la intolerancia, el nerviosismo y a veces la violencia 

gratuita, que provocan insatisfacción y cerrazón.       

 

Una Camino de Esperanza 

Este entretejido de esperanza y paciencia muestra claramente cómo la vida cristiana es un 

camino, que también necesita momentos fuertes para alimentar y robustecer la esperanza, 

compañera insustituible que permite vislumbrar la meta: el encuentro con el Señor Jesús. 



Nos va a recordar el primer Jubileo hacia el año 1300, como la gracia del perdón estuvo unida 

a las celebraciones jubilares.  

La Peregrinación: 

                              es un elemento fundamental de todo acontecimiento jubilar. Ponerse en 

camino es un gesto típico de quienes buscan el sentido de la vida. La peregrinación a pie 

favorece mucho el redescubrimiento del valor del silencio, del esfuerzo, de lo esencial.  

                             Y aquí el Santo Padre nos recuerda, al sacramento de la Reconciliación, punto 

de partida insustituible para un verdadero camino de conversión. 

 

Iglesias Orientales: 

                                  en especial a aquellos que ya están en plena comunión con el Sucesor de 

Pedro, quiero dirigir una invitación particular a esta peregrinación, Roma que es Madre 

también para ellos, y va a recordar a las Iglesias Orientales que están en situaciones de 

persecución. 

 

Inicio: 

           La Puerta Santa de la Basílica de San Pedro, en el Vaticano, se abra a partir del 24 de 

diciembre del corriente año 2024, dando inicio así al Jubileo ordinario. 

           Establece además que el domingo 29 de diciembre de 2024, en todas las catedrales, los 

obispos diocesanos celebren la Eucaristía como apertura solemne del Año jubilar. 

            El Jubileo ordinario se clausurará con el cierre de la Puerta Santa de la Basílica papal de 

San Pedro en el Vaticano el 6 de enero de 2026, Epifanía del Señor.  

 

Signos de Esperanza. 

Además de alcanzar la esperanza que nos da la gracia de Dios, también estamos llamados a 

redescubrirla en los signos de los tiempos que el Señor nos ofrece. Como afirma el Concilio 

Vaticano II, «es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e 

interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda 

la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida 

presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas» (Gaudium et spes 4). 

En este sentido, los signos de los tiempos, que contienen el anhelo del corazón humano, 

necesitado de la presencia salvífica de Dios, requieren ser transformados en signos de 

esperanza. 

 

La tragedia de la Guerra: 

                                             Que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el mundo. 

La exigencia de paz nos interpela a todos y urge que se lleven a cabo proyectos concretos. Que 

no falte el compromiso de la diplomacia por construir con valentía y creatividad espacios de 

negociación orientados a una paz duradera. 



 

Disminución de la Natalidad: 

                                                    Mirar el futuro con esperanza también equivale a tener una 

visión de la vida llena de entusiasmo para compartir con los demás, falta esta perspectiva. La 

primera consecuencia de ello es la pérdida del deseo de transmitir la vida.  

                                                    Ritmos frenéticos de la vida, de los temores ante el futuro, de la 

falta de garantías laborales y tutelas sociales adecuadas, de modelos sociales cuya agenda está 

dictada por la búsqueda de beneficios más que por el cuidado de las relaciones. 

 

Los Presos: 

                    En el Año jubilar estamos llamados a ser signos tangibles de esperanza para tantos 

hermanos y hermanas que viven en condiciones de penuria. 

                    Propongo a los gobiernos del mundo que en el Año del Jubileo se asuman 

iniciativas que devuelvan la esperanza; formas de amnistía o de condonación de la pena 

orientadas a ayudar a las personas para que recuperen la confianza en sí mismas y en la 

sociedad; itinerarios de reinserción en la comunidad a los que corresponda un compromiso 

concreto en la observancia de las leyes.   

                     Que, en cada rincón de la tierra, los creyentes, especialmente los pastores, se 

hagan intérpretes de tales peticiones 

                     Yo mismo una Puerta Santa en una cárcel, a fin de que sea para ellos un símbolo 

que invita a mirar al futuro con esperanza y con un renovado compromiso de vida.  

                      

Los Enfermos: 

                         Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con la cercanía de las personas que 

los visitan y el afecto que reciben. Las obras de misericordia son igualmente obras de 

esperanza, que despiertan en los corazones sentimientos de gratitud. 

 

Los Jóvenes: 

                       También necesitan signos de esperanza aquellos que en sí mismos la representan: 

los jóvenes. Ellos, lamentablemente, con frecuencia ven que sus sueños se derrumban. No 

podemos decepcionarlos; en su entusiasmo se fundamenta el porvenir.  

                        Ocupémonos con ardor renovado de los jóvenes, los estudiantes, los novios, las 

nuevas generaciones. ¡Que haya cercanía a los jóvenes, que son la alegría y la esperanza de la 

Iglesia y del mundo! 

 

Los Migrantes: 

                           Se les garantice la seguridad, el acceso al trabajo y a la instrucción, 

instrumentos necesarios para su inserción en el nuevo contexto social. 



                           Que la comunidad cristiana esté siempre dispuesta a defender el derecho de 

los más débiles. 

 

Los Ancianos: 

                        Signos de esperanza merecen los ancianos, que a menudo experimentan soledad 

y sentimientos de abandono. Valorar el tesoro que son, sus experiencias de vida, la sabiduría 

que tienen y el aporte que son capaces de ofrecer 

 

Los Pobres: 

                     Imploro, de manera apremiante, esperanza para los millares de pobres. Frente a la 

sucesión de oleadas de pobreza siempre nuevas, existe el riesgo de acostumbrarse y 

resignarse. Pero no podemos apartar la mirada de situaciones tan dramáticas, que hoy se 

constatan en todas partes  

                      Hoy están presentes en los debates políticos y económicos internacionales, pero 

frecuentemente parece que sus problemas se plantean como un apéndice, como una cuestión 

que se añade casi por obligación o de manera periférica, si es que no se los considera un mero 

daño colateral. De hecho, a la hora de la actuación concreta, quedan frecuentemente en el 

último lugar» 

 

Llamamientos de Esperanza. 

 

Haciendo eco a la palabra antigua de los profetas, el Jubileo nos recuerda que los bienes de la 

tierra no están destinados a unos pocos privilegiados, sino a todos. 

Renuevo el llamamiento a fin de que «con el dinero que se usa en armas y otros gastos 

militares, constituyamos un Fondo mundial, para acabar de una vez con el hambre y para el 

desarrollo de los países más pobres para buscar una vida más digna». 

 

Condonación de Deudas: 

                                              Invito a las naciones más ricas, para que reconozcan la gravedad de 

tantas decisiones tomadas y determinen condonar las deudas de los países que nunca podrán 

saldarlas. Antes que tratarse de magnanimidad es una cuestión de justicia. 

                                              Deuda Ecológica; por el uso desproporcionado de los recursos 

naturales llevado a cabo históricamente por algunos países. 

 

Concilio de Nicea: 

                                  Durante el próximo Jubileo se conmemorará, 700 años de la celebración del 

primer gran Concilio ecuménico de Nicea. 



                                  - El Año jubilar podrá ser una oportunidad significativa para dar concreción 

a esta forma sinodal, que la comunidad cristiana advierte hoy como expresión cada vez más 

necesaria para corresponder mejor a la urgencia de la evangelización. 

                                  - Pero Nicea también representa una invitación a todas las Iglesias y 

comunidades eclesiales a seguir avanzando en el camino hacia la unidad visible, a no cansarse 

de buscar formas adecuadas para corresponder plenamente a la oración de Jesús, el de la 

unidad (Jn 17,21). 

                                  - En el Concilio de Nicea se trató además el tema de la fecha de la Pascua. A 

este respecto, todavía hoy existen diferentes posturas, que impiden celebrar el mismo día el 

acontecimiento fundamental de la fe. Por una circunstancia providencial, esto tendrá lugar 

precisamente en el Año 2025. Que este acontecimiento sea una llamada para todos los 

cristianos de Oriente y de Occidente a realizar un paso decisivo hacia la unidad en torno a una 

fecha común para la Pascua. 

 

Anclados en la Esperanza. 

 

Pero, ¿cuál es el fundamento de nuestra espera? 

«Creo en la vida eterna» así lo profesa nuestra fe y la esperanza cristiana encuentra en estas 

palabras una base fundamental. La esperanza, en efecto, «es la virtud teologal por la que 

aspiramos […] a la vida eterna como felicidad nuestra». 

El Concilio Ecuménico Vaticano II afirma: «Cuando faltan ese fundamento divino y esa 

esperanza de la vida eterna, la dignidad humana sufre lesiones gravísimas (G. et spes 21) 

Nosotros, en cambio, en virtud de la esperanza en la que hemos sido salvados, mirando al 

tiempo que pasa, tenemos la certeza de que la historia de la humanidad y la de cada uno de 

nosotros se orientan al encuentro con el Señor. Es con este espíritu que hacemos nuestra la 

ardiente invocación de los primeros cristianos, con la que termina la Sagrada Escritura: «¡Ven, 

Señor Jesús!» 

 

Muerte: 

                Ante la muerte, donde parece que todo acaba, se recibe la certeza de que, gracias a 

Cristo, a su gracia, que nos ha sido comunicada en el Bautismo, «la vida no termina, sino que 

se transforma»  

 

Mártires: 

                 El testimonio más convincente de esta esperanza nos lo ofrecen los mártires, que, 

firmes en la fe en Cristo resucitado, supieron renunciar a la vida terrena con tal de no 

traicionar a su Señor.  

                 Estos mártires, pertenecientes a las diversas tradiciones cristianas, son también 

semillas de unidad porque expresan el ecumenismo de la sangre. Durante el Jubileo, por lo 



tanto, mi vivo deseo es que haya una celebración ecuménica donde se ponga de manifiesto la 

riqueza del testimonio de estos mártires. 

 

Juicio de Dios: 

                          Aunque es justo disponernos con gran conciencia y seriedad al momento que 

recapitula la existencia, al mismo tiempo es necesario hacerlo siempre desde la dimensión de 

la esperanza, virtud teologal que sostiene la vida y hace posible que no caigamos en el miedo, 

al ser juzgados, contamos con tu misericordia 

 

Indulgencia Jubilar: 

                                    en efecto, permite descubrir cuán ilimitada es la misericordia de Dios, 

porque pretende expresar la plenitud del perdón de Dios que no conoce límites. 

                                     Sacramento de la Penitencia, las consecuencias del pecado. 

Que, durante el próximo Jubileo, los sacerdotes ejerciten su ministerio, devolviendo la 

esperanza y perdonando cada vez que un pecador se dirige a ellos con corazón abierto y 

espíritu arrepentido. Que sigan siendo instrumentos de reconciliación y ayuden a mirar el 

futuro con la esperanza del corazón que proviene de la misericordia del Padre.  

 

La Madre de Dios: 

                                La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio más alto. En ella 

vemos que la esperanza no es un fútil optimismo, sino un don de gracia en el realismo de la 

vida.   

                               Al pie de la cruz, mientras veía a Jesús inocente sufrir y morir, aun atravesada 

por un dolor desgarrador, repetía su “sí”, sin perder la esperanza y la confianza en el Señor, y 

en el tormento de ese dolor ofrecido por amor se convertía en nuestra Madre, Madre de la 

esperanza.  

 

 Santuarios: 

                       Que en este Año jubilar los santuarios sean lugares santos de acogida y espacios 

privilegiados para generar esperanza. 

 

El próximo Jubileo, será un Año Santo caracterizado por la esperanza que no declina, la 

esperanza en Dios. Que nos ayude también a recuperar la confianza necesaria —tanto en la 

Iglesia como en la sociedad— en los vínculos interpersonales, en las relaciones 

internacionales, en la promoción de la dignidad de toda persona y en el respeto de la creación.  

Que nuestra vida pueda decirles: «Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor y espera en el 

Señor» (Sal 27,14). 


